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L O R C A 

Un a r t i s t a lorquinó 

Líi obra d-) arle a qiw alii-

4ía;m.os avor fonstrdída i)or ^ 

notable tallista lorquinó 

P/edro Lizarán es un bargue

ño. 

Ei bargueño, nuie1 ) le de 

^njo do salior clásieo, efí |)¡e-

^aque completa y da carác

ter a todo despacho elegante. 

i V r árabe se tiene el origen 

del bai'gur-no,pero ea lo cier

to que j)or los siglos XVÍ y 

XVIR el |)recioso mueble lle

gó a estar tan en boga, que 

lio existía casa señoiáal en 

Cuyo despacho no ocupase 

lugar preferente. Delie su 

nombre a un pueblo de la 

provincia de Toledo llamado 

Bargas . 

Los artífices de esta pobla

ción llegaron a especializar

se por aquella época en la 

construcción do esto mueble 

y la fama de los bargueños 

traspasó la frontera como hvs 

cueros cordobeses y la cei á-

niica de Talavera. 

E l bargueño construido 

poi' Pedro Lizarán, es nna 

pruel)a elocuentísima del re

finado gust;) del artista y de 

sus extraordinarias aptitu

des. 

Constituye el frente del 

mueble la cabeza de un gue

rrero tocada con airoso cas

co, encerrada on un marco 

redondo como magnífico me

dallón al que se subordinan 

las demás figuras talladas en 

su derredor. 

.Es de admirar esta cabeza 

tallada de perfil por su mag

nífica expresión, el firme tra

zado de sus líneas, su aire 

JAROAIL de indómita pujanza. 

Renacimiento español con 

reminiscencias del italiano. 

Acusa fuertemente el bar

gueño de Pedí'.) Lizarán, a 

nn maestro consumado, a un 

tallista de altos vuelos. Re

crea la contemplación de la 

obra. A medida que en ella 

escudriña la mirada se ven 

nuevas bellezas, se descu-, 

bren nuevos efectos. 

Pedro Lizarán va a expo

ner al [)úblico su o : ) i M . Ala

bamos la idea. 

Como lorquinos nos senti

mos orgullosos de QUCR de 

Lorca sea tallista tan notable,^ 

artista tan distinguido. I 

. Muestra más entusiasta en-j 

horabuena a Pedro Lizarán.; 
4 U A N O C L P U E B L O Í 
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De la parte inferior del | 

medallón y formando un án- ' 

guio obtuso, se alzan dos 

dragones en actitud fiera. ' 

Frente a éstos dos hércules, 

arrogantes figuras armadas 

de lanzónos que acometen a 

l o s dragones. Ri grande es la 

Tielleza de estas figuras ])or 

la corrección impecable del 

'dibujo, uo lo son menos por 

la exquisita forma en que es

tán talladas. En el plano de 

Ll parte superior hay a am

bos lados del medallón cen

tral, otras dos cabezas huma-

tias conq^letando el cuadro. 

Una orla de alto relieve es 

marco magistral de tan her

mosa composición. Orla de 

frutas entre cabezas de leo

nes y en los cuatro ángulos 

del m.arco, cuatro cabezas de 

guerreros. 

Esta orla es una verdade

ra maravilla de delicadeza y 

gusto aí'tístico. En la parte 

baja y marcando el centro 

del marco, un águila en po

sición de escorzo se destaca 

desplegando sus negras alas. 

Es una preciosidad por la 

delicadeza d(̂  su tallado. 

El mueble está montado 

sobi^e columnas. Las centra

les son salomónicas. De las 

dos exteriores, vonse como 

remate a guisa do chapiteles 

dos cabezas que son un ver

dadero primor. 

Es harto diñeil expresar el 

efecto que el soberbio y lujo

so mueble, ofrece en conjun

to y en detalle a los ojos de 

cuantos lo contemplan. Obra 

de arte y arte exquisito per

tenece su estilo al fanrioso 

EL PUNTO S O B R E LA 1 

ara 
partamento 

Hasta «CI Liberal» comienza a alar 

marse por cl actual Parlamento, Le 

preocupa grandemente la desbanda

da de diputados. Y llega al insulto. 

Porque insultar es decir que los di

putados cobran y no tr.abajan. Que 

abusan del carnet de viaje. 

Dt; no c.irregirse lo3 señores di

putados—dice «El L i b e r a l h a s t a 

los partidarios de q u e sean un Parla

mento largo las Cortes Constituyen

tes tendremos q u e reconocer la nece

sidad de disolverlas para reunir o t r a S » 

Nos parece que -«El Liberal» se 

hace demasiadas ilusiones. ¿Disolver 

las actuales \i:ortes? ¿Qnién puede 

hacer eso? Un l^arlamento que se 

declara eterno y q u e piensa llegar a 

votar la herencia representativa para 

que los hijos sucedan a los padres en 

el eargo d e diputados es más fuerte 

que la muerte. Todo está preparado 

para no ¡rse jamás. Esta impresión la 

recibimos mejor que nunca en una 

visita q u e hicimos luace unos meses 

al palacio q u e en Barcelona ocupa el 

Sr. Maciá. Se han h e c h o tales obras 

al gusto del presidente d e la Genera

lidad, se ha establecido tal suntuosi-' 

dad interior, tal confort, tal comodi

dad, q u e el visitante saca la impre

sión de que se halla ante un fenóme

no permanente, pétreo, inconmovi

ble. Las Pirámides desafian'a los si

glos con frivolidad si las compara

mos a estas gente.s.Los castillos de la 

Edad Media, las rocas seculares, ios 

aerolitos, son filigranas de naipes al 

lado d e la impresión de permanencia 

que-nos dan estos hombres d e l «^pe-

ríodo provisional» de la República. 

¿Cómo piensa, p u e s , '<E1 Liberal» en 

un cambio d e Cortes? Se v e q u e el 

colega acaba d e nacer a la oposición, 

siquiera sea por un momento y sobre 

un teiu.H. Si «El Liberal» llevara la 

mitad del tiempo que nosotros lleva

mos luchando contra ese muro impa

sible que se llama Gobierno y Parla

mento, vería qué pueril es su amena

za de - tendremos que reconocer la 

necesidad de disolverlas para reunir 

otras-. Lo que se reirán al leer esto 

los «doscientos comprometidos a no 

irse»... 

España no tiene más remedio para 

echar a sus diputados que darles uua 

compensación.No Olvidemos que es 

tan contaminados de socialismo. Que 

no se les puede echar asi impunemen 

te de sus empleos sin a'gunos meses 

de despido por io menos. Pero PARA 
ello sería mucho mejor que comen 

zaran por establecer el correspondien 

te Jurado mixto —con presidentes y 

sícreíarios asueldo, naturalmente—, 

y que a la hora del despido general 

fuese el citado jurado mixto quien 

determinara las indemnizaciones que 

debieran percibir por su cese. V aun 

la reposición en algunos casos... 

I^orque en el fondo quizá el proble 

ina no es ni.ls que eso Miedo al paro. 

La mayoría de ios actuales diputados-

ni hacen nada ni eran nada antes de 

las Cortes. Sobrellevaban su existen

cia con apuros y amarguras. Con la 

República les vino Dios a ver y les 

trajo un buen sueldo fijo, un carnet 

de libre circulación y im título para 

las tarjetas. Dejar de ser diputado es 

renunciar a todo esto y volver a los 

di'as de dificuUad;s y apuros..'^ ser un 

parado más. Si el albañil, el camare

ro, el oficinista, el carpintero, piden 

una indemnización cuando .se les des 

pide y hay un Tribunal que regula 

todo esto, ¿por qué un diputado ha 

de ser menos que un carpintero, un 

oficinista, uu camarero o un albañil? 

Púsquese por ahí la solución, y 

quizá de este modo se logre la diso

lución de las actuales Cortes. Desde 

luego, con diatribas y flechíis, no. La 

fortaleza es mas fuerte que nuestros 

dardos. Cuando la dureza de Ibs mu

ros se ablanda, los diputados ponen 

la cara. V entonces la inexpugnaoili-

dad es absoluta. 

EZEQUiEL ENDERIZ 

PARÍS 

f)3í muerto el celebia-
áo cómUo Saluetíano 

i i I f-ni-icido en esta ciudad una d« 

^ las figuras má> biiliantes de ia escena 

fauces» de antes de la guerra mun-

' dial, que en las piimeras películas có 

micas hiz^ popular su nombre fuera 

y dent o de Francia: Carlos Pelit-Dí-

maíige, conoci Jo eu Francia ¡por los 

nombres de Piincey Rigidín, y e n 

España, por Saiusliano. 

61 8r. Lerroux 
dice que él retro
cede como Ua 

fierae: para lue
go lanzarse con 
mayor ímpetu 
A las cinco de la tarde lle

gó al Congreso el Sr . Le

rroux. Fué interrogado por 

los periodistas acerca de nn 

almuerzo a que se decía que 

había asistido y al que SÍÍ-

concedía cierta importancia. 

El jefe del partido j^radica'l 

contestó. 

—Ese almuerzo no tiene 

ninguna importancia, pues 

se trataba de los amigos (]ue 

componen una de las ti^es 

peñas con las que almuerzo 

una vez al mes. Et almuerzo 

ha tenido lugar on el Círén-

lo de Rollas Artes, y desde 

luego, H I final no he pronun

ciado di.-v?ur.-^o alguno. 

En este momento so acer-

'có al grupo el señor Pérez 

Madrigal, que le manifestó 

su extrañozi por sn s i lencio 

ante la sitttación actual. 

—No solamente ha deteni

do usted su avance—dijo EL 

señor Pérez Madrigal—des

de hace algún tiempo, sino 

que ha retrocedido hast;,i el 

' punto de arranque do aquél, 

i —Tenga usted en cuenta 

que yo retrocedo como las 

fieras: para lanzarme des

pués con mayor ímpetu. 

E l Sr . Pérez Madrigal alu

dió a la preponderaneií^ que 

comienza a t'oraar en p?)líti« 

(? a d (} ter m i nado d i p ntado. 

—Soy de opinión interrum 

pió el Sr . Lerroux—de que 

se deje surgir a todas aque

llas personalidades que lo 

deseen y estén dispuestas a ' 

poner en su trabajo toda su 

voluntad, pues la Repúbl ica 

I está mu5' necesitada de í igu» 

I ras. 


